
'"'ios Pastordllos^^ 
vistos por un pastor 

Las rocas, las chozas, el infierno y la gloria quedan insen-
siblemenie colgadas en el telar del teatro España, tros las cor­
tinas cerradas; ya el acorde postrero ha puesto punto final a las 
representaciones de «Los Pastorcillos». Huelga mencionar la 
simpatía con que fueron acogidos por nuestro público de Gro-
nollers y de la comarca entera; basta considerar la numerosa 
concurrencia que llenó «hasta los topes» ios cinco representa­
ciones de estas Navidades y el fervor con que fueron aplaudi­
dos. Muchos esperaban que «Los Pastorcillos» revivieran en 
estas fiestas navideñas, pero los que en especial lo anhelába­
mos de corazón, somos los que con todo entusiasmo y a las 
órdenes de nuestro Jaime Arnau, hemos venido actuando en 
eüos desde la misma niñez: artísticamente no hay duda que se 
han logrado éxitos bien notorios tanto algunos personajes en 
particular como todos conjuntamente, pero lo que con más su­
tileza hace vibrar nuestra sensibilidad, no es eso precisamente, 
sino si cjmbiente, ei espíritu de nuestras actuaciones; el disci­
plinado movimiento entre bastidores, la tensión que prende 
nuesira voluntad y eidiverso juego escénico en todas y cada una 
de sus fases. Hasta los miímos instrumentos y enseres que in­
tervienen en «Los Pastorcillos» han llegado a sernos ton cono­
cidos que nos parecen familiares: los decorados, perrucas bri­
llantes de ángeles, pastoresy diablos, vestidos, armaduras, etc. 

Por un momento, lector, sigúenos en las escenas 
reales que momentos antes de comenzar se desarrollan a 
telón cerrado. Un San Miguel enfurecido, «hechando chispas» 
por los ojos, está buscando con satánicos ademanes su espa­
da extraviada; un Satanás pacífico, beatíficamente sentado 
entretiene sus nervios intentando coserse un punto descorrido 
de sus medias encarnados; un tímido Caracol, envalentonado, 
fumándose un enorme cigarro puro en compañía de su amigo 
Lucifer; Toñín riñe con Isabel; pastores y diablos relacionán­
dose en cordial camaradería y un diablillo se ha asustado 
porque ha visto un «bicho raro» entre unas maderas viejas; 
las escaleras repletas de vírgenes y demonios; en un camarín 
una viejecita de cabellos blancos canto alegramente tJna co­
pla de última hora; en todos los pisos bullicio y pisotones y en 
el escenario de cuando en cuando unos telones traviesos se 
dedican a despertar algunas cabezuelas dormidas con un so­
noro trompazo. Pasan los minutos. Los tramoyistas con sus 
monos y sus martillos van de un lado para otro abriéndose 
paso a empujones por entre unos miserables postores qae lu­
cen brillantes pulseras de plata y de oro. «Todo el mundo a su 
puesto. Los del prólogo a escena.» Óyense los órdenes en 
fuerte voz del director y en todas partes comienza un rebulli­
cio de vestidos, perrucas, bastones, etc., colocándose cada 
cual en su puesto para realizar su cometido. Un grito seco 
tajante y rotundo de Arnau—Va!—y se abre lo cortina. Ahora 
poco más podemos decir, salvo de alguno mirada muy expre­
siva del maestro Ruera desde la platea a las escondidas tipies 
que no han entrado suficientemente a tiempo, de algunos ves­
tidos que se descoserán en escena, del apuntador riéndose de 
lo lindo y los mil trabajos para hacer salir el borriquito en es­
cena... Lo demás ya lo ha dicho el público. 

S O N E T O 

( j rave aoíencia que a los sauos jnata 

bálsamo neo que ai cnleruio cura 

oevuclve la rasón a la locura 

Y con sus lasos al más cuerdo ata. 

(.^orren toaos trai él a la ventura 

desde el viejo a la liuinílac mojigata 

sin ajstmcjóti a tooo.-! igual trata 

danao a la vez placer y desventura 

A u n q u e su tuerza a comprender no llega 

pues Oleen que es un niño encantador 

creo que arde y quema como el luego, 

y combatir con él es un error 

Cjuién reci te sus lleclias vé que es ciego 

¿ N o adivináis quién es.' "ucs es amor. 

JUAN GODO 

• «Los Pastoreólos» han pasado ya, pero nos han dejado a 
medio saborear este gusto o cosa vieja que de tan vieja siem­
pre resulta nueva y sobre todo nos han evidenciado, según 
propia expresión de nuestro Director, que en nuestra ciudad 
existe, aunque muy diminuto, esta llamo que alienta en las ma­
nifestaciones artísticas. Debemos, pues, hacernos la resolución 
de que esta llama pequeñita se convierta en la llama inmensa 
del arte sano que abrase a todas las mezquindades de la ma­
teria que impiden a nuestro corazón remontarse por las nítidas 
regiones del espíritu, del arte, que como todo lo bello provie­
ne de Dios.—ANAM. provie 

Nosotros, en combio, convocamos aquí, baio 
Jo norma segura y generosa de fa nueva qe-
nerac.on, a fodos ios valores españoles que no 
hayan d imi t ido por entero de ta l condición 
hayan servido en este o en el otro grupo — nó 
dec!mos>claro está, hayan servido o no de aux i ­
liares del c r l m e n - y tengan este u otro resido ín­
t imo de intención. Los l lamamos así a todos 
porque a la hora de restablecerse una comu-
nidod no nos parece posible que se restablezca 
con equívocos y despropósitos; y si nosotros 
queremos contribuir a l restablecimiento de una 
comunidad, l lamamos a todos los intelectuales 
y escritores en función de tales y para que ejer­
zan io meior que puedan su oficio, no para que 
tomen el mai ídodei país ni tracen su camino en 
orden a los sucesos diarios y dé las empresas 
concretas." ^ 
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